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LA FAMILIA: STE DEL EROTISMO 
EL TABU DE LA DROGA 


Y además: Reportajes a DAVID LEBON y ALEJANDRO DEL PRADO 
EL PARTIDO DEL ORGASMO ESMERADO 
ROCK: escriben LOS REDONDITOS DE RICOTA 


“Fuera de la trampa, muy cerca de ella, 
esta la Vida viviente, por todas partes, en 
todo lo que el ojo puede ver, el oido puede 

Lor y el olfato puede oler. Para las víctimas 
¡| dentro de la trampa, la Vida viviente es una 
eterna agonía. Salir de la trampa se ha vuel- 
to sencillamente imposible. Puedes añorarlo 
en sueños, poemas, soberbias' piezas musi- 
cales y pinturas, pero ya no Está dentro de 
tus movimientos reales. Las llaves de la sali- 
da están increstadas dentro de la coraza y 
en la rigidez mecánica de tu cuerpo y tu 


' 


alma””. 
Wilhelm Reich, *“El asesinato de Cristo”” 


¿Cuántos seres humanos caminan muertos por las 
calles, piensan muertas ideas y aman, odian o copulan 
como si fueran desesperados vampiros que se arrojan 
sobre la yugular de la vida? 

El complejo esquema de poder político y económico 
que se ha extendido como una invisible red en el mundo 
del hombre, es casi un cancer que comienza a devorarse 
nuestros tejidos sin que las células, separadas entre sí 
por creencias e ideologías, consigan unirse en una estra- 
tegia común de sobrevivencia. 

En realidad cuando hablamos de fascismo nos estamos 
refiriendo al tema de la barbarie. No dejar pensar, no 
dejar sentir y expresar al otro sus modismos personales; 
tratar de modificarle violentamente su conducta me- 
diante la marginación, el crimen o la sistemática persecu- 
sión y la represalia institucionalizada, más que con fascis- 
mo, (que sería una forma sistematizada y estructurada 
de esa barbarie), tiene que ver con la sobrevivencia 
milenaria de uma oscura compuision que impide al 


STAFF 


Director Editorial Diagramación 
E Al po ALFREDO BALDO 
Jefe de Redacción Colaborador 
ao OSCAR TUTANOSKI 
(Escriben hoy) Coordinación 
EDUARDO BERTI trapo REY 
MARCELO BITAR ' 
LUIS MAJUL DANIEL JURJO | 
ALBERTO SILVA preiila Lat 
SUSANA TORRES Ji o 

y la colaboración de E 

LOS REDONDITOS DANIEL GONI 
'DERICOTA 


2 Cerdos y Peces 


SALIR DE LA TRAMPA 


A 


hombre evolucionar en los espacios que su conciencia le 
ha ido ganando al caos. 

Esta “psicopatología de la especie humana'' se puede 
estudiar desde distintas ópticas científicas o filosóficas, 
pero sobre todo podemos experimentarla en nuestra 
existencia cotidiana. CERDOS Y PECES, que se ha pro- 
puesto investigar los temas más marginales de nuestra 
sociedad, puede aparecer ante ciertos ojos como un 
suplemento transculturizante, ajeno a la realidad na- 
cional, liberaloide. Pero ocurre que todas esas 
problemáticas existen en nuestro país y que en ellas, no 
por azar, se encuentran las huellas de esa trampa sobre 
la que reflexiona Reich. 

En el rechazo y la marginación del homosexual en- 
contramos el horror de una sociedad machista que in- 
tenta negar la existencia de sus propias perversiones. El 
drogadicto, emergente extremo del sinsentido social, 
inicia una desesperada y fallida búsqueda de una plenitud 
perdida. El enfermo mental que, misteriosamente, se ha 
sustraido de los códigos de la cultura, manifiesta el vacío 
sobre el que se sustentan esos mismos códigos. La pros- 
tituta y el delincuente común son, generalmente, náufra- 
gos de un sistema de convivencia basado en la compe- 
tencia, la injusticia y la desproporción. 

Todos los manicomios, las cárceles, los burdeles y los 
ghettos no son más que hipócritas intentos por ocultar 
nuestras contradicciones. La rebeldía juvenil, expresa- 
mente reprimida en nuestra comunidad, es quizá la ma- 
yor manifestación de vitalidad de un pueblo porque se 
atreve a desnudar toda la muerte que el sistema viene 
arrastrando a través de su historia. Sólo en la juventud 
sobrevive intacta la semilla de esa imperiosa necesidad 
de evolucionar. El díaren que nuestras partes muertas 
gobiernen a nuestras partes vivas, entonces seguramen- 
te habremos envejecido. Porque ser joven, es, sencilla- 
mente, un estado de revolución permanente. 

Si la trampa existe y estamos encerrados en ella, la 
Única tarea que queda por realizar es intentar, por to- 
dos los medios imaginables o inimaginables, salir de ella. 


ENRIQUE SYMNS 


CORREO gracias. Fabián Cosentino: 


nosotros también nos pregunta- 


Pedro Ezcurra: comparti- 
mos desde ya tus opiniones pe- 
ro creemos que no se puede 
forzar a un personaje público a 
reconocer su identidad sexual, 
Los Gay: las cartas hay que fir- 
marlas para que no se parezcan 
a anónimos, lo del Correo Gay 
es posible siempre y cuando sea 
útil para intercambiar informa- 
ción y tomar conciencia. Raúl 
Molina: tomamos cuenta de 
tus críticas y te agradecemos 
todo. Alejandro: excelente el 
poema de los amigos y lo publi- 
caremos en cuanto se pueda; 


mos “¿Hasta cuándo?” (va car- 
ta para vos), Gabriela: como 
ves Susana Torres Molina co- 
mienza a escribir en el suple- 
mento; gracias por prestarnos 
atención. Horacio Arbelais: 
fuerza para vos también, por 
supuesto que no estamos solos. 
Arturo: tenés razón, fue un 
terrible error en la editorial. 
Eco Contemporáneo fue la 
madre histórica de las revistas 
subtes. Estela Aguirre: 
magnífico el texto de Ártaud y 
muy lúcida tu interpretación. 
Comunicate si querés escribir. 


Ex 
COMBATIENTES: 
“Los locos de la guerra” 


Ex combatientes de Vietnan: 
Vuelven derrotados. Secuelas: 
drogadicción, homosexualidad, 
suicidios, fracontiradores que 
matan indiscriminadamente. 
Ex combatientes de Malvinas: 
Vuelven derrotados. Secuelas: 
Alcoholismo, trastornos de 
conducta, suicidios, y después 
¿qué? 


Y, han habido varios suici- 
dios, un asesinato, éso lo 
veníamos diciendo desde hace 
10 meses. Nadie nos escuchó. 
Cuando contamos que.nos esta- 
quearon, nadie nos creyó. 
Mostramos fotos y nos creye- 
ron. Estaremos desequilibrados, 
como dicen algunos, pero los 
hechos nos dan la razón. Ahora 
estamos diciendo no esperemos 
a que aparezca un Kamikaze ma- 
tando gente, porque no sería 
culpa de él, sino de este sistema 
que no supo integrar a los com- 
batientes a la sociedad". 


Con esta cruda afirmación 
terminaba el reportaje que 
le realizamos a Jorge Váz- 
quez, (clase 61 Batallón 2 de 
infantería de Marina) presi- 
dente del Centro de Ex 
Combatientes. 

Pero empecemos por el 
principio. Miles de jóvenes 
fueron obligados a ir a una 
guerra. Á su regreso no solo 
no reciben ningún reconoci- 
miento sino que se los persi- 
gue, se intenta acallarlos, 
impedir que digan su verdad 
sobre esta otra, también 
“guerra sucia”. La idea fue 


acercarnos a las consecuen- 
cias humanas que deja una 
guerra, desechando las 
crónicas de batallas, los as- 
pectos técnicos del conflic- 
to, rescatando aquellos ele- 
mentos que a nuestro juicio 
fueron los desencadenantes 
de “la locura” de estos pi- 
bes. 

Fuimos al Centro de Ex 
Combatientes. Los entre- 
vistamos en sus casas: no 
queríamos que ninguno es- 
cuchara el relato de otro. 
Sin embargo, en los muchos 
cassettes que grabamos y en 
las interminables anota- 
ciones que hicimos, ciertos 
elementos se manifestaron 
como una constante en to- 
dos los testimonios. Por eso, 
ya en nuestra mesa de tra- 
bajo, decidimos que el rela- 
to de Oscar David López 
(clase 62 Regimiento de In- 
fantería mecanizada 6 de 
Mercedes), fuera en cierto 
modo la síntesis de muchas 
voces ya que en él se re- 
sumían en gran medida las 
vivencias de gran parte de 
estos héroes con pena y sin 
gloria. 
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“ESO ES EL 
HAMBRE Y ESO 
TRAE 
DEMENCIA” 


“Me fui a Malvinas llevándome 
como última imagen de la TV ar- 
gentina, a un cierto número de 
gente gri en Plaza de Ma- 
yo, que si venían los ingleses le 
iban a romper el c..., y a quien, 

creyéndose Napoleón, decía 
desde los balcones, que si 
querían venir que lo hicieran, 
que les iba a dar batalla. 

Mi primer combate fue de 
apoyo con morteros de 120 
milímetros, luego y siempre sin 
saber qué pasaba porque no nos 
decían nada. Seguíamos esperan- 
do, con el frío, el hambre, la de- 
sesperación, el llanto, el no te- 
ner noticias de nuestras familias, 
sin remedios. Solos, en los mon- 
tes, con nuestras armas y nues- 
tro valor... Sentía mucho mie- 
do 


Me sentí engañado desde que 
salí, porque éramos 36 solda- 
dos, de los cuales 34 fuimos a 
una guerra, armados con pisto- 
las 9 milímetros. 

Te golpeaban, te bailaban, te 
pegaban con un palo, con el FAL 
en la espalda, te daban patadas, 
bifes, te decían cobarde. 

A mi me golpearon, no me ol- 
vido más de éso. Cuando lo hi- 
cieron yo estaba desarmado. 
Cuando entré en la posición, me 
dieron una pistola ametrallado- 
ra, la agarré, cargué y les iba a ti- 
rar a matar. Los combatientes, 
auténticos hermanos, me para- 
ron, me convencieron. 

Estuve a 19 km del pueblo, no 
teníamos comida, comíamos yu- 
yos salvajes, unas bolitas rojas 
que eran agrias y unas blancas 
más o menos dulces. Días ente- 
ros sin comer, cuando nos toca- 
ba eran unos supuestos guisos 
sin fideos, y ese plato de líquido 
era el sustento para soportar 

temperaturas de más de 20 gra- 
dos bajo cero. 

Uno veía cómo la tropa se pe- 
leaba por los restos de comida 
de los oficiales, por la basura. 
Eso es el hambre y eso trae de- 
mencia. En la fila se armaban pe- 
leas por el lugar, se llegaba a sa- 
car las pistolas por ese plato 
aguachento. Llegados a ese pun- 
to de hambre, somos como las 
fieras, solo se quiere comer y 
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uno es capaz de matar por un 
cacho de comida. 

Cuando tomábamos leche en 
polvo, que era tan poca que la 
llamábamos agua con cal, y el 
sargento nos gritaba que nos 
tiráramos al pozo porque caían 
proyectiles a 10 m, nosotros, 
que estábamos al lado del fuegui- 
to, aprontándonos la leche con 
agua, que también tomábamos, 
y que recogíamos del piso ya que 
era la que habían usado los subo- 
ficiales para la higiene, nos 
reíamos. Total, yá había muer- 
tos eñ las posiciones, y si nos to- 
caba, mejor que fuera calenti- 
tos. Hasta ese punto llega la de- 
seperación. Cuando uno ve tan- 
tos muertos y tiene tanto 
hambre ya no piensa más... 
Estábamos dementes, muy toca- 
dos de la cabeza, por el cansan- 
cio físico, por las estaqueadas. 

Vi a un compañero mío esta- 
queado, vi cuando le pusieron un 
fusil en la cabeza, cuando lo gol- 
pearon, lo cachetearon, lo escu- 
pieron y lo vi despues caer 
detrás nuestro, muerto. 

Nunca huímos, siempre com- 
batimos. 

Recuerdo patente el 1? de 
mayo, cuando comienza el bom- 
bardeo, estábamos jugando a las 
cartas. Vimos 3 barcos, nos dije- 
ron que eran nuestros, empeza- 


mos a aplaudir creyendo que ti- . 


raban mar adentro, despues vi- 
mos el humo en el puerto: eran 
ingleses. 

De pronto, nos dicen avión 
enemigo, la artillería pum-pum, 
lo bajaron. Primer avión que ba- 
jamos y era un Mirage argenti- 
no. No me olvido nunca más, 
cinco y media de la tarde... Nos 
quisieron hacer creer que el pi- 
loto se había salvado. 

Pero todo esto lo van a tener 
que pagar, como que hay un 
Dios en el cielo...” 


“NADIE NOS 
SALUDO NI 
NOS RECIBIO” 


*“En el regreso sentí tristeza y 
alegría mezcladas, porque cuan- 
do liegamos a Malvinas le 
decíamos la isla del infierno, 
teníamos muchísimo miedo y pa- 
recía que todos los yuyos se 
movían, pero de última aprendi- 
mos a amarla mucho, tal vez sea 
por todo lo que quedó ahí, sacri- 
ficios, sudor, hermanos muer- 
tos... 
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Bajé en Palomar, pasé por San 
Miguel, era domingo, día del 
padre, muchos jóvenes iban a 
bailar, no nos daban corte. 

Salíamos por las ventanillas 
gritando: '“volvimos de una 
guerra, qué piensan que so- 
mos...” 

Nadie nos saludó ni nos reci- 


¿Cómo uno no va a sentir ren- 
cor, odio...? Ese día, cuando 
volví, tenía ganas de verdad de 
agarrar un FAL, ponerlo en re- 
petición, bajar, y matarlos a to- 
dos. Porque está bien que 
fuimos derrotados pero, éra- 
mos unos niños que dimos todo 
lo que pudimos. 

Se han reido de nosotros con 
ese aviso de TV, en el que decían 
que nos iban a dar trabajo. 

¿Cómo puede ser que un ex 
combatiente sea rechazado para 
ENTel porque tiene pie plano y 
para la guerra no lo tenía...? 

¿Cómo puede entenderse que 
un ex combatiente, al que visito, 
le falten las 2 piernas porque fue 
estaqueado por oficiales argen- 
tinos y que su padre haya muer- 
to de un infarto al ver cómo 
habían regresado a su hijo?. 


0 ad 


No estoy loco, por eso, no 
pienso ir a un psicólogo. Consi- 
dero que mis nervios son pro- 
ducto de los bombardeos, de las 
cosas que ví en el frente; por eso 
creo que uno mismo con sus 
compañeros debe salir al frente. 
Un psicólogo me va a compade- 
cer pero no va a entenderme. 

A veces me pregunto ¿qué es- 
peran de nosotros? ¿Esperan 
acaso que un ex combatiente se 
vuelva loco como los de Vietnan 
“y empiece a disparar contra la 
sociedad? 

¿Por qué un Maradona, puede 
entrevistarse con todos los 
políticos, con las autoridades, y 
un ex combatiente o un pibe 
cualquiera no? 

La guerra fue de todos ¿y aho- 
ra?” 


“NOS DICEN 
QUE TENEMOS 
QUE 
VENGARNOS, 
PERO...” 


Y ahora ¿cómo se siente 
Vázquez? 


Soy más duro. Ahora no ten- 
go miedo de decir lo que pienso, 
Era un hijo del proceso. Les he 
perdido el miedo y digo lo que 
pienso sobre ellos. 

Cuando llegué, durante los 
primeros días al salir a la calle sin 
fusil, sin nada, me sentía desnu- 
do, desprotegido. Pensaba: ha- 
ce unos días estaba sucio, 
jugándome la vida y hoy estoy de 
vuelta en mi casa. Al principio 
fue un duro choque. 

Poco a poco, a mis compañe- 
ros y a mí se nos está yendo el 
sentimiento de culpa, y nos está 
agarrando el de bronca. Porque 
se nos acusa de subversivos, 
porque vemos que a ese pueblo, 
al que se le mintió durante la 
guerra, ahora se lo trata de 
adormecer sobre las Malvinas 
para que no tome conciencia. 
Bronca porque en el fondo na- 
die entiende al ex combatiente. 
Hay gente que dice: estos pibes 
están locos, piden cosas que no 
pueden ser. Pero nosotos fui- 
mos a una guerra a la que no pe- 
dimos ir y nos bancamos todo lo 
que tuvimos que bancar, y en el 
Sur quedaron, en vano, nuestros 
muertos”. 


Lucio Domingo Suárez 
(clase 62 Regimiento 3 de La 
Tablada), en la actualidad 
sin trabajo, cuenta: “Cuan- 
do fui a Malvinas no le tenía 
miedo a los militares que 
iban conmigo, pensaba que 
nos iban a ayudar en lo mo- 
ral, en lo logístico. Todavía 
no los conocía bien. La reali- 
dad fue otra. 

Pasamos hambre. Una 
vez nos dieron una caja de 
pastillas. Según ellos eran 
vitaminas. Nunca las quise 
tomar. Si tenía que hacer 
una guerra quería estar fres- 
co. Todos los chicos descon- 
fiaban de las pastillas; mu- 
chos decían: nos quieren 
drogar para que olvidemos 
que estamos pasando ham- 
bre. 

En mi mente llevo el recuerdo 
de un compañero, jamás voy a 
olvidarlo. Se llamaba jorge So- 
ria, fue un gran amigo. Murió al 
estallar una casa minada. En ella 
nos guareciamos de la avanzada. 
Quienes la minaron sabian que 
nos guarecíamos allí pero no nos 
dijeron nunca que habían puesto 
minas. Un día este chico fue por- 


que allí había comestibles que 
había abandonado el estanciero. 
Entró y explotó. Se prendió 
fuego toda la casa. Quedó solo 
el.casco. 

Ahora, muchas veces nos di- 
cen por qué no agarramos un fu- 
sil y empezamos a reventar a to- 
dos. Es muy triste tener que ti- 
rarle a un ser humano. Nos di- 
cen: son cobardes, tienen que 
vengarse, pero no queremos 
más violencia. Hemos visto 
muchas muertes, eso no reme- 
dia nada. 

Desde que volví, desconfio 
mucho de las personas que voy 
conociendo. 

Eso sí, encaro mejor otras co- 
sas. Lo que antes me parecía in- 
significante ahora lo valoro. Por 
ejemplo, cuando fumo un ci- 


garrillo, hasta que no veo el ' 


filtro, no lo tiro. 

Antes quería vestirme a la mo- 
da, ir alos bailes, ahora, veo que 
todo eso es gastar dinero inutil- 
mente, si yo he vivido toda una 
guerra con una sola ropa. Por 
eso, aprecio distinto muchas co- 
sas de la vida”. 


“MI HIJO FUE 
UN MARTIR” 


--Otros, ni siquiera pueden 
apreciar como Lucio, en for- 
ma diferente, la vida porque 
dejaron la suya en el Sur. 

Es el caso de Angel Omar 
Vassallo, clase 63, muerto 
en el Gral. Belgrano. 

Su madre, Marta Pérez de 
Vassallo, ama de casa, que 
se negara a saludar al Almi- 
rante Franco cuando el 4 de 
abril, frente al edificio Li- 
bertador, le hizo entrega de 
una medalla recordatoria, 
emocionada hasta el llanto, 
nos habló de su hijo: **Mi hijo 
no estaba preparado para una 
guerra. Lo eduqué bien. Era re- 
belde como todos los chicos a 
esa edad. No quería mucho lo 
nuestro, pero era por la pe- 
netración que tenía de lo 
extranjero. Estaba en la pavada 
como están muchos pibes; aho- 
ra hay otros chicos que recapa- 
citaron, por eso le prometí a mi 
hijo muerto que iba a luchar para 
que penetrase en la gente lo lati- 
noamericano, lo nacional. Co- 
mo madre nunca estuve de 
acuerdo con la guerra, ninguna 
guerra es justa. 


Mi hijo tenía miedo, no era 


muy valiente, le veía la cara de 
tristeza desde que comenzó el 
servicio militar. Por eso pienso 
que las F.A. tienen que ser pro- 
fesionales. El servicio militar 
obligatorio no debería existir, 
allí solo les enseñan a derrocar 
gobiernos, los usan para cuando 
hay represiones o para custodiar 
eso que llaman seguridad na- 
cional. Como mi hijo era un 
pobre recluta obligatorio, un 
pobre soldado raso, el gobierno 
me dio 700 millones viejos por 
su muerte. Les dije si creían que 
se me había muerto un gato o un 
perrito. Nadie me va a devolver 
a mi hijo. Tengo mucho dolor e 
impotencia, también mucho 
rencor contra los que lo mata- 
ron: yanquis e ingleses. Nadie 
puede querer a quienes, 
además, nos tienen dominados. 
En esta Argentina todos nos me- 
dimos el dolor. Los motivos son 
todos ciertos. El mío es un hijo 
que dio la vida por la patria bajo 
bandera, otros eran militantes, 
otros argentinos que defendían 
lo nuestro y luchaban contra la 
tiranía, contra los gobiernos que 
no habíamos elejido. 
Deberíamos juntarnos con 
todas las madres, con las que 
tienen hijos desaparecidos o' 
muertos, todas las madres ar- 
gentinas tendríamos que defen- 
dernos y ayudarnos nos haya o 
no golpeado la tragedia en for- 
ma personal. 
Mi hijo no fue un héroe, fue un 
martir, no se pudo defender””. 
Como nos dijera Vázquez: 
“No queremos un futuro 
sobre nuestros muertos ol- 
vidados o negociados. Así 
como las madres no olvidan 
a sus hijos desaparecidos, 
nosotros no podemos olvi- 
dar a nuestros compañeros. 
Tanto ellas como no- 
sotros no hemos causado 
esa situación. Ellas no pi- 
dieron que sus hijos desapa- 
rezcan. Nosotros no pedi- 
mos que nos manden a la 
guerra”. 


“ERA UN 
SALVAJE” 


Pablo Macharowski, clase 
63, Grupo de Artillería Ae- 
rotransportado: “Cuando en 
Malvinas se empezó a pudrir to- 
do, me convertí, como casi to- 
dos, en un resentido social. Me 
preguntaba por qué tenía que es- 
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DO ¿EX COMBATIENT: 
y pADOS y FAMILIARES E 
(OS ¡CAI DOS 3 
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tar ahí. Me acuerdo que un día, 
mientras comía un cacho de 
hueso que habiamos encontrado 
en un tacho de basura, después 
de varios días sin poder higieni- 
zarme, cansado, lastimado por- 
que no tenía guantes, repasé mi 
vida anterior, me pareció que 
era un salvaje que había perdido 


2 de diciembre: Prohibición 
misa ecuménica. 

23 de diciembre: Prohibidión 
misa en memoria de los caídos. 

3 de enero: Insultos y provo- 
caciones por parte del Centro 
de Voluntarios por la Patria en 
Plaza de Mayo. Se suspende la 
concentración de los ex comba- 
tientes. 

29 de Marzo: Prohibición del 
Festival de gratitud hacia países 
latinoamericanos que contaba 
con la adhesión de varias emba- 
¡adas latinoamericanas. 

2 de abril: Prohibición del ho- 
menaje-recordación de la gesta 
le las Malvinas. Pese a ella se 

oncentran frente a la Torre de 
los Ingleses desafiando el disposi- 
tivo de la Guardia de Infantería 
de la Policia. 

Amenazas telefónicas recibi- 
das en el Centro Miguel Angel 
Trinidad. secretario de la enti- 


¿SER EX - COMBATIENTE 
ES UN DELITO? 


toda integridad como ser huma- 
no. 

A mis compañeros y a mí nun- 
ca nos llegé. una carta. Yo lleva- 


ba una de mi viejo que recibi an- 


tes de llegar a la isla. él, me aecía 
en ella, que lamentaba haberse 
llevado mal conmigo hasta ese 


dad es puesto en un calabozo y 
amenazado en el Regimiento de 
Infantería 3. 

Citaciones policiales varias, in- 
terrogatorios policiales. 

Circular oficial del Ministerio 
de Educación donde se acusa de 
subversivos e izquierdistas a los 
ex combatientes y se pide 
expresamente no colaborar con 
el Centro. 


Persecuciones, estaciona- 
miento intimidatorio de coches 
en las puertas de las casas de los 
integrantes del Centro. 


14 de junio: Misa en. nuestra 
Señora de Itatí; una persona de 
civil, de pelo corto, traje, arma- 
da, habla con el sacerdote en 
privado, se supone intimándolo. 
Luego, dentro de la iglesia el 
mismo sujeto provoca un gran 
escándalo y acusa de '“comunis- 

as” alos ex combatientes. 


¿QUE ES EL CENTRO DE 
EX - COMBATIENTES? 


Su presidente lo define así: 
“Nos juntamos un día un grupo 
de infantes, de compañeros, que 
habíamos acordado reunirnos 
después de la colimba. Fuimos a 
comer y vimos que nadie tenía 
laburo, que había flacos mal del 
mate, otros que andaban mal del 
pecho, o que no podían ir por 
estar internados o enfermos. 

Empezamos a conseguir cosas 
entre nosotros, a darnos la ma- 
no. 

juntando todas las vivencias 
tuvimos una mejor comprensión 
de todo lo que pasó en Malvinas 
y luego acá y decidimos hacer al- 


go. 


Sabíamos que nos iban a acu- 
sar de loquitos, de dementes, 
pero somos la consecuencia de 
una guerra que no pedimos. 

El centro se formó a los 
ponchazos. Nadie tenía militan- 
cia política ni sabía una pizca de 
nada. Decíamos ¿cómo hay que 
hacer para llegar a un medio de 
prensa?. No solo no sabiamos 
que había que hacer una gacetilla 
sino que tampoco sabíamos 
cómo hacerla. Somos partidistas 
del país, tenemos puesta la cami- 
seta Argentina. No nos identifi- 
camos con ningún grupo politi- 
co, pero tenemos ideas políti- 
cas. 


día. Cada vez que leía esas dos 
líneas me largaba a llorar, nunca 
antes había llorado. Cuando me 
mandaron al calabozo de com- 
pañía que consistía en un poncho 
puesto sobre cuatro estacas, de- 
bajo del cual uno debía pemane- 
cer acostado, así, casi a la intem- 
perie durante 2 días, o cuando 
me mandaron a hacer un pozo 
para enterrarme, en vez de ata- 
car a los oficiales leía esas líneas. 

Todos los días nos daban unas 
pastillitas, no sé si serían dipirona 
o coraminas, que según ellos 
eran para combatir resfríos, do- 
lores de hueso, todo. Al princi- 
pio me las tomaba, porque todo 
lo que era sólido me lo comía, 
pero me ponían nervioso. Hacía 
las guardias y al menor ruidito 
pensaba que venía algún inglés. 
Estaba-tán alterado que decidí 
no tomarlas más. 

Un compañero mío me habló 
de los gurkas, llevaban una perla 
en la oreja izquierda o en la de- 
recha y la ubicación representa- 
ba al homosexual pasivo o acti- 
vo, Llevaban también orejas col- 
gando tanto inglesas como ar- 
gentinas. Me dijo que castraron 
a muchos soldados y que tam- 
bién hubo violaciones. Inclyso sé 
que hubo violaciones de las tro- 
pas galesas y escosesas. 

Cuando volví miraba por la 
ventanilla las luces, los coches, la 
gente, todo lo que fuera civil. 

Aún hoy conservo ciertos ins- 
tintos de guerra, no me tiro de- 
bajo de la cama pero conservo 
algunos instintos. 

Lo que si siento es un inmenso 
repudio por la gente, quizás no 
sea correcto, pero eso es lo que 
siento, sobretodo por la clase al- 
ta. 

Ese rechazo me empezó cuan- 
do me dieron de alta en Campo 
de Mayo, estuve internado por- 
que me cayó un proyectil, y de 
camino a mi casa pasé por bo- 
liches, pubs, Salones de te, to- 
davía seguía la guerra, eran los 
días 12 y 13 de junio, los de ma- 
yor acción, y la gente como si 
nada... p- 

Tenía ganas de empezar a re- 
volear mesas y sillas. No podía 
entender como se podía jugar al 
pool cuando en ese momento 
había jóvenes muriendo en Mal- 
vinas. 


Siento que me hace falta asis- 
tencia psicológica, pero no la 
quiero. Tengo miedo de olvidar- 
me de lo que fue Malvinas para 


mí. No soy masoquista pero 
prefiero estar loco y gritar las 
cosas como son, que hacer un 
tratamiento y quedar calladito. 

Alguien me dijo que loco está 
quien se calla y se banca todas y 
no el que grita y patalea por lo 
que es justo, y en esa estoy. Pre- 
fiero sentir todo, incluso los do- 
lores físicos, me duelen cada 
tanto los huesos, quiero que las 
heridas estén latentes, abiertas. 

Dejé con mi novia, salí des- 
pués un par de veces con otra 
chica y dejé, porque tengo tanto 
embrollo en la cabeza que puedo 
ser perjudicial para ella. 


Me cuesta relacionarme bien 
con la gente nueva que conoz- 
co, tengo muy pocos amigos; si 
yo no llamo a mí nadie me llama. 

Hemos pasado tantas angus- 
tias, soportado tanto dolor, que 
no me extrañaría que algún pibe 
se raye, se piante y haga una ma- 
sacre, se suba a algún edificio y 
empiece a dispararle a la gente. 
También puede que haya casos 
de homosexualidad como con- 
secuencia de las violaciones que 
hubo. Incluso, cuando yo estuve 
en Córdoba, antes de ir a Malvi- 
nas y nos daban franco porque 


no había qué darnos de comer, 


aparecían los *'tios'* o ““soplanu- 
cas””, como les llaman, a esos ti- 
pos que te dan casa y todos los 
placeres y a quienes tenés que 
pagarle con una relación sexual. 
Yo digo que hay que tener 
mucho estómago pero ante 
ciertas situaciones te olvidás del 
estómago. 

A veces me pongo a cruzar la 
9 de Julio y no me fijo si hay au- 
tos. 

La otra vez se me ocurrió sa- 
car la mano por el ascensor y ca- 
si me la destrozo. 

Hace un mes entró un tipo a 
mi casa, con un arma, me di vuel- 
ta, me tiré contra él y se la arre- 
baté. Estaba re-nervioso, mis 
viejos no me reconocieron en 
ese momento. Después de una 
buena dormida, revisando lo que 
había hecho, vi que fue algo ins- 
tintivo. Si lo hubiese pensado no 
lo hubiera hecho. El tipo tenía 
una escopeta recortada...” 

Mientras pasaba a máqui- 
na el relato de Pablo re- 
cordé algo que me dijo 
Vazquez cuando viajaba- 
mos en tren rumbo a la casa 
de un ex combatiente: 1: 
dos los ex combatientes tene- 
mos cierta dosis de búsqueda de 


suicidio. Un estado de suicidio 
permanente. Un desprecio por 
la propia vida. Pero no somos 
resentidos sociales, somos mar- 
ginados sociales que no es lo mis- 
mo. La sociedad nos está margi- 
nando igual que lo hace con un li- 
siado”. 


“NOS DICEN 
POBRECITOS, 
PERO ESO NO 
ALCANZA” 


Marcos García, clase 62, 
Compañía Mecanizada 10: 
**'Me cuesta integrarme, no soy 
muy sociable. Estoy muy ines- 
table; por ejemplo, estoy ha- 
blando con vos y tengo necesi- 
dad de salir a caminar y me voy 
solo a caminar. 

Tenía novia. Ahora, mi rela- 
ción afectiva con chicas también 
es inestable. 

Hay días en que no quiero 
hablar, hay días que me descargo 
hablando, suerte que me da por 
ese lado y no por otro peor. Pe- 
ro hay días en que salgo a la calle 
y me la agarro con todos. 

Desde que volví de Malvinas 
tomo mucho más alcohol, esto 
es algo común entre nosotros, 
lo lamentable es que algunos 
compañeros se puede decir que 
ya son alcohólicos hechos y de- 
rechos. 

A veces necesito que alguien 
esté conmigo dos horas sin pre- 
guntarme nada, pero no se da. 
Cuando regresamos no nos 
dieron nada, e incluso nos 
quisieron cobrar la ropa que se 
había perdido en combate. To- 
do fue una verguenza". 

La verguenza parece no 
tener límite. A Osvaldo A- 
yala, clase 62, Regimiento 
12 de Mercedes lo encontra- 
mos viviendo al lado de una 
villa de emergencia en un 
viejo galpón de ferrocarri- 
les. Como si el destino hu- 
biese querido ensañarse con 
él, al regresar de la guerra, 
su pequeña hija muere a 
causa de la pobreza. 

"*Mi hija se ahogo. Cayo en un 
pozo que está ahi atrás. Parece 
que eso era antes un depósito de 
aceite, esto era un taller y habia 
una cañería que lo llevaba al 
Riachuelo. Ahora, como están 
todos los caños tapados por la 
basura, el agua no corre. Mi hi):.. 


tropezó y se cayó al pozo. 


Desde que fuimos a las Malvi- 
nas la gente civil nos apoyó, tira- 
ron pa'nosotros. La población 
bastante hizo, nos mandaron co- 
sas. Claro, ahora están molestos 
porque se preguntan dónde está 
todo lo que mandaron y no- 
sotros nunca vimos. Las F.A. 
son las que tienen que hacer por 
nosotros. Uno fue soldado, se 
reventó, volvimos y qué nos 
dieron. Nos podrían dar aunque 
sea un pedazo de tierra, que 
sobra tanta. 

El recuerdo que tengo de allá 
es terrible. Lo que uno vio. La 
guerra es la guerra, pero éra- 
mos pibes de 19 años peleando 
contra tipos de 30 y 40. 

¿Si no voy a estar con bronca 
yo, quién otro lo va a estar?. 

Todos estamos nerviosos, al- 
gunos medio locos, pero sabés 
lo que es tener un FAL que no ti- 
ra y ver que te están tirando 
chumbos. Recontra loco 
quedás. ¿Sabés qué se siente 
cuando a un compañero, lo 
agarra una bomba, a tu lado y 
queda de él un pedacito por acá, 
otro por allá?”. 

Regresábamos de ver a 
Marcos, no podíamos olvi- 
darnos de su drama, de su 
sencillo pedido de una coci- 
na, de una cama. Estábamos 
frente al Congreso de la Na- 
ción con Vázquez, cuando a 
raíz de un comentario 
nuestro comparando lo vis- 
to y ese edificio, Vázquez 
nos abrazó fuerte y ante 
nuestra sorpresa nos dijo: 
“Vos tenés un grado de locu- 
ra comparable con el nues- 
tro”. 

Ahí entendí que en la Ar- 
gentina de hoy estamos to- 
dos locos. Los ex comba- 
tientes tienen sus motivos, 
“Las locas de Plaza de Ma- 
yo” los suyos. Hay quien 
está loco de hambre, hay 
quien comparte la locura de 
perder lo poco que se tiene 
ante el embate de las aguas. 
También quien decide escri- 
bir sobre los ex combatien- 
tes, necesariamente tiene 
que estar loco. Todos nece- 
sitamos ayuda psicológica, 
pero por sobre todo, necesi- 
tamos que ese acaben de 
una vez por todas las se- 
siones de electroshock. 


ALBERTO SILVA 
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va, con la que 
ja del público 
era— no se ha 
en un techo 
cio natural: La 
ejandro del 


na, su mujer, lo 
cabeza de arri- 
ara aprobarlo, 
ora adrede; se 


mueve de un lado para el otro, 
salta, hace unos ejercicios de 
respifación y garganta —todo 
en un solo gesto— y vuelve a 
frasear con la guitarra. 

La comparsa de amigos lo 
está saludando con urgencia, y 


- el rumor del público, hoy mas 


exigente y feroz, se está ha- 
ciendo oír y reclama. 

“Es muy importante “entrar 
en calor' antes de salir a tocar. 
La cosa no tarda cinco minutos, 
sino un tiempo largo. No hay 
ningún delirio en esto. No creo 


primera c 

—dijo prime: 
Entonces, 1 

cúspide y final 

ta y tres, (''mas 

se””), pone un pie 

nario y toda la hu 

la guitarra. y 
“Buenas noches' 


Alejandro del 
años, 12 de músico, 
por el lado paterno, “na 
popular'' por la rama f 
la madre, esta noche va a emp! 
zar así: “Tirando la man 
por la tardecita / Salg; 
puerta, llegó la murgu 
llegó la murguita de 
Real / Tomándose en j 
la vida real...”. dr 
“Yo no hago una apología 


jazz, que es la mezcla que yo 
tengo del recuerdo, dijo 
después. 


E 


llama la madre— por esos días, 
creía que “cuando una persona 
envejecía automáticamente em- 
pezaba a hablar en “tano'. To- 
dos los viejos del barrio eran ta- 
nos o hablaban en italiano”. 


DE ADENTRO Y 
DE AFUERA 


Los recuerdos despues no 
son tan nítidos y vienen así: las 
murguitas y los tambores del 
carnaval. Los Beatles y el pri- 
mer simple... **'La ví parada 
ahi" y “Twiss y Gritos' creo que 
eran”. 


¿ 
Primer laburo serio, a los |5 


años, con el periodista y poeta 
Osvaldo Ardizzone. Algunos 
intentos '*no tan serios”' con el 
grupito de rock del colegio. 

úsqueda y encuentro de un la- 
buro que le permitiese ''estar 
libre, andar medio suelto”. Se 
hace profesor de Educación 
Física, “que después me iba a 
servir para este asunto de la 
música”. De nuevo Los Be- 
atles, el tango “por la familia, 
viste?*”) y el folklore: “Je, en 
esa época se vendían guitarras 
como jamones”. 

Dice él, entonces, que se 
acuerda como los tangueros del 
cuarenta se empiezan a volver 
viejos, “entra a fallar lo macho 
y el tango se transforma en 
machista”, Que para él, lo me- 
jor, ahora, es tomar toda la 
garra del tango del cuarenta: 

La polenta de la percusión. 
Ubicarse ahí y meterse en la 
*'yumba'. Porque esos tipos to- 
caban y gritaban y metían ruido 
y te dejaban sordo. Y golpe- 
aban con los pies el suelo y tam- 
bién te lo rompían'”. Dicen 
también, y lo repite, que la voz 
del tango es Gardel. “No hay 


que olvidárselo cuando canta, 


por ejemplo, “Sus ojos se cerra- 
ron', porque este tipo llora en- 
tonando. Eso es ópera loco, 
eso es ópera”. O hace un silen- 
cio, respira y agrega: “El curti- 
miento tanguero de esa época 
me agrandó en algunas cosas y 
me retrasó en otras, pero en 
ese momento era mi verdad''. 


DE AFUERA (II) 


Una morocha del público se 
acerca a su amigo y le dice algo 
bajito. El tipo mira hacia el 
centro del escenario y le res- 
ponde: “Este tipo sería una co- 
sá fuera de serie, si tuvieramos 


un país en serio. Fijate como le 
da a la viola. Se nota que estu- 
dió:”*. La morocha, sin dejar de 
mirar al cantor, sonrie y 
asiente. 

Ya está viniendo, después de 
eso, Música para guardar en 
una cajita, con letra de Jorge 
Boccanera y música de del 
Prado. 

Dice así: Con un hijo deba- 
jo de las uñas / y el calabozo 
puesto, la muchacha /... Por- 
que “la muchacha”, en este caso 
es América '““un continente 
adolescente, dulce y terrible, 


“ plagado de brujas y curanderos. 


Todos los personajes de este 
continente son mágicos, como 
las palabras. Fijáte, pensá un po- 
co, esta es la letra de un viejo 
tango: ““chiruzas endominga- 
das''. dice ¿Qué otras dos pa- 
labras que no sean esas te 
pueden pintar la alegría y la mi- 
seria de una mina que se viste 
de domingo... 

Allá arriba el muchacho se 
volverá a abrazar a la guitarra y 
tratará de llevarla a “unos acor- 
des milongueros””; marcará el 
compás pegándole a la madera 
del instrumento, colocará los 
pies juntos, golpeándolos 
contra el piso de uno a la vez, y 
seguirá todo como está. 


DE ADENTRO (ll) 


Alejandro (ahora 22 'años) 
dormía, bastante satisfecho con 
su profesorado de educación 
física. El día anterior '“un amigo 
de otro amigo” le había dicho 
que había un tipo que tenia un 
laburo interesante para el. En- 
tonces sonó el teléfono. 


Hola. ¿Alejandro?... Nos vamos 
al Caribe a hacer música. Venís? 

—No jodas loco. Me muero 
de sueño. 

—És en serio loco. Venís o 
no?... 

Y Saloma —que así era como 
se llamaba el grupo— se subió a 
un barco y se fue. Del Prado 
va apuntar acá: “el viaje solo 
sirvió para imaginarse un futuro 
musical”. Al poco tiempo 
volvían al país, para tocar en dis- 
tintos boliches hasta llegar a La 
Fusa: 

Ahi tocamos con 'el viejo' 
Ardizzone y mi tio, Roberto 
Perez Precchi””. En el 77 el gru- 
po sacaba un long play que en 
ese tiempo dio bastante que 
hablar. 


—¿Pero les iba bien, che? 


—No se. Ahora creo que no. 
El grupo nació en el 75 y se divi- 
dió en el 79. 

—Claro. 

—Dos años para crecer y dos 
mara morir-sacraliza el cantor. 


DE AFUERA (III) 


Trabaja / muchacho tra- 
baja / dale duro a ese laburo 
/ creá / Lo que escribas / to- 
ques / cantes / cuentes / co- 
mo vos, como tu edad, co- 
mo tu gente / seguro es 
verdad. 

Estos versos vienen después, 
en el mismo momento en el que 
el ejecutante “corre la silla, y 
mientras cambia una guitarra 
por otra anticipa: *"Esto que les 
voy a cantar ahora me lo escribí 
a mi. Cuando recién lo termine, 
pensé que se lo estaba haciendo 
para un amigo que necesitaba 
un poco de fuerza. Bueno. No 
importa. No se entiende nada, 
no? El tema se llama Cantor 
Popular. 


DE ADENTRO 
(11, IV, V y final) 


=-Che. ¿Por que no te venís 
para acá así laburamos juntos? 
(Jorge Boccanera, periodista y 
poeta, por teléfono o por car- 
ta, desde México). 

—¿Sos loco vos? ¿Con qué 
guita? 

Y Alejandro (ahora 25 años) 
vendió un buen equipo de voces 
y ““algunos cachibaches mas'” y 
se fue a México. del Prado va a 
apuntar acá: ''Al mes empeza- 
mos a laburar y, cuando nos 
quisimos acordar, teníamos ter- 
minado un larga duración, que 
enseguida se empezó a vender 
entre los mexicanos” Dejo 
Constancia —ese es el título 
del disco— que empezó a editar 
en la Argentina a principios de 
este año, quince días antes de 
su presentación en el Teatro 
Astral. 

“Disculpe si a alguien molesté 
con mi canto” dice del Prado 
que dice Alfredo Zitarroza, 
cada vez que termina de cantar. 

El conoció a este gran trova- 
dor uruguayo en el exilio de 
México. ''Cuando lo fui a ver 
no me dio ni cinco. És un tipo 
duro, no se le mueve un pelo. 
Resulta que después de un tiem- 
po me mandó a llamar por el 
guitarrista y terminé trabajando 


con él. Justamente yo, que lu- 
jo”. 

“Vamos. Que sea, chico. Me 
parece estupendo. Pero elige tú 
un tema, Dime tu cual” dice 
del Prado que dijo Silvio 
Rodríguez, el cantautor cuba- 
no, uno de los máximos artistas 
de Latinoámerica, cuando el le 
preguntó, con bastante miedo, 
si le haría el favor de grabar uno 
de los temas de su larga dura- 
ción, que ya estaba por salir en 
ese país. 

"Ma que intercambio musi- 
cal. Yo me moría. Cuando lo vi 
no lo podía creer. A lo máximo 
que aspiraba yo, era verlo en 
algún recital, cuando pasara por 
México, y terminamos graban- 
do “Que cazador” juntos”. 


DE AFUERA (IV y 
final) 


Sin apuro, siempre con la 
guitarra abrazada y la melena 
hamacándose de acuerdo a los 
compases, con la impaciencia 
del público ya contenida y la 
garganta como si fuese la pri- 
mera canción, el muchacho, es- 
ta noche, va a terminar así: Los 
locos de Buenos Aires / La- 
tiendo por todas partes / 
cuidado con esa gente / no 
se sabe que pretende. 

Y al final va a decir, a pun- 
to de salir el sol, un poco 
mas tranquilo, mas íntimo, 
mas real: “Bueno... Esto de 
contarte mi vida. No se. Lo 
único que puede decirte es 
que tengo la intención de ir 
muy despacio. De no entrar 
completamente en el 
embrollo. Aceptar la mani- 
ja y la difusión, porque es 
lógico e inevitable y me pa- 
rece fenómeno, pero tam- 
bién hay que saber mirarse 
un poco desde afuera. A la 
negra Sosa le dieron pelota 
real recién a los 40 años y nadie 
puede negar que es lo mejor, o 
una de las mejores cosas que te- 
nemos hoy en el país. A Piaz- 
zolla lo combatieron, lo nega- 
ron, y recién a los 45 años dije- 
ron que era un fenómeno. En lo 
único que creo es en el laburo y 
la cabeza clara. Esto no es muy 
fácil pero el secreto es este. 
“*Por prepotencia de trabajo”, 
como decia Roberto AÁrl. Vos 
querés que te cuente mi vida y 
como llegue hasta aquí?... 
Bueno, no se, yo nací en Villa 
Real y entonces...” 
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iniciada en el 
ero anterior, 
stamos al Dr, 

o Calabrese, 
psicoanalista 
'oxicólogo que 
ctualmente se 
desempeña en el 
undación de 
Ayuda al 


E 2 


mano), sito en 


calle Guardia 


ja 4366. Algunos 


mitos existen | 
sustentados | 


exclusivamente en el 
miedo de una 
sociedad a 
reflexionar 
profundamente en el 
origen de sus males, 


e 
En el F.A.T. se da a 
psicoanalítica al que 
giere drogas. Eso 
común... 

Si, evidentemente psic 
sis y droga se han cruzad 
pocas veces a nivel institu 
pero al ser ésta una i 
privada nos permite dispo 
otros criterios... xq 


| ¿En qué se diferen 


criterio de-los tradicio 
les...? > 

La medicina tiene una vi 
clínica y no estudia la subje 
dad del fenómeno. La p 
quiatría trabaja desde esquer 
psicopatológicos y desecha 
motivaciones personales. No- 
sotros tenemos en cuenta lo 
que dice el sujeto y no lo que di- 
ce la ley, la cultura o la psicopa-  * 
tología... di 


¿Y desde este criterio, por 
qué se consume droga? 
¿Y por qué no? Como 


tene- 


un deseo secreto. La adicción 
física que se puede crear es se- 
cundaria... 

¿Cuál es el conflicto que 
sufre el drogadicto visto 
desde su propia óptica? 

La droga aparece tratando de 
taponar un conflicto. En todos 
esos adolescentes de entre 12 y 
20 años el conflicto es de orden 
sexual. La droga funciona como 
taponamiento de la angustia, de 
las dudas que le produce la am- 
bigúedad de la vida sexual por- 
que el surgimiento sexual no es 
para nada una de esas cosas lin- 
das que se dicen habitualmente 
cuando no se quiere pensar... 

Los padres tapan todó eso 
con grandes frases hechas, con 
grandes ejemplos, con regalos, 
con gritos; taponan pero no a- 
yudan... 


¿Qué drogas se suelen usar 
aquí, en Argentina? 

La más común es el psi- 
cofármaco, que es más fácil de 
conseguir y que presenta gran- 
des posibilidades de combinar. El 
efecto es complejo y paradojal: 
está la pasta que los *“sube o los 
baja””, que los pone ''dawn”” o 
les da “speed”. Lo que el droga- 
dicto busca es una proporción 
que tapone la angustia, busca un 
estado de nirvana, un estado ¡- 
deal... en realidad, es el estado 
que busca el inconciente, un es- 
tado más allá del placer... 


¿Siempre hubo drogas en : 


todas las culturas? 
En todos los rituales y reli- 
iones de todas las culturas está 
a droga. Cada cultura permite 
un tipo de droga. Aquí está per- 
mitido el alcohol, que es un po- 


deroso estupefaciente y el psi-. 


cofármaco. En Medio Oriente 
está permitido el hachis y la ma- 
rihuana; en el extremo Oriente 
los opiaceos... lo que pasa es que 
toda cultura tiene una ilusión; la 
comunidad trata de estructurar- 
se alrededor de esa ilusión fun- 
damental frente a lo despropor- 
cionado del existir; se intenta 
crear una ilusión que sustente al 
individuo. 


de hoy esto parece una | 
, El reportaje fue bas- 
rud ente pero dejó abier- 


Se trata de regular el exceso, 
pero ¿Qué es el exceso en una 
sociedad como la nuestra, que 
fomenta continuamente el ex- 
ceso) 


¿Por qué existe esa despro- 
porción, ese desequilibrio 
existencial? 

Es porque no hay proporción 
sexual. Toda relación sexual es 
complicada, difícil y de alguna 
manera imposible. La única posi- 
bilidad de plenitud sería el inces- 
to, la relación sexual con papá o 
con mamá pero lamentablemen- 
te hay una ley que lo prohibe y 
esa es justamente la primera 
prohibición. A partir de eso el 
sujeto está condenado a buscar, 
a probar, a intentar sabiendo 
que el paraiso está perdido para 
siempre... 


¿Pero esa especie de “agu- 
jero” afecta a todos los se- 
res por igual... 

Sí, la falla viene de fábrica. La ley 
es exterior al sujeto y se va a 
cumplir inexorablemente en ca- 
da sujeto. Esa falla produce el 
deseo que sale a buscar cosas 
por el mundo; entre otros obje- 
tos que el deseo encuentra en el 
mundo está la droga... 


Pero si todos los adoles-.. 


centes tienen el mismo 
problema, ¿por qué no to- 
dos recurren a la droga...? 

El mundo actual está marcado 
por la falta de padre, ahí está el 
malestar de la cultura, esa inco- 
modidad que sufrimos todos los 
seres humanos. En la adolescen- 
cia esa ausencia se siente de ma- 
nera radical y dolorosa. Acer- 
carse o no a la droga depende 
del quantun de paternidad que 
ha tenido cada ser. En estos chi- 
cos la paternidad ha sido tan 
mínima que ellos desconocen los 
límites. Los límites se les apare- 
cen como límites sociales, como 
normas represivas. Ellos perci- 
ben un “adentro” omnipoten- 
temente permisivo y un ““afue- 
ra” que dice **¡no!”. Ellos mis- 
mos no se pueden decir no... y 
de repente descubren qe hay 
una cosa en el mundo que 


¿ 
nenta! as sin poa 

rs ce e tan. simple co- 
mo eso, en Argentina, de raices 


siempre les dice que ¡Sí!... ahí 
aparece la magia de la droga, la 
droga siempre dice sí... 


La experiencia de la droga 
ha sido descripta como si- 
milar a la locura y al misti- 
cismo... 

Sí. Freud descubre eso porque 
en los albores del descubrimien- 
to del inconciente, él experi- 
mentó con la cocaína. Freud 
descubre que la droga permite li- 
berar la represión y poner a la 
conciencia en manos del deseo 
inconciente. Ciertas drogas co- 
mo el LSD actúan, aún no se sa- 
be bien cómo, sobre los centros 
de información del cerebro... a 
partir de allí se distorsiona el 
espacio-tiempo, la noción del 
cuerpo y la percepción se enri- 
quece haciéndose múltiple. El in- 
dividuo llega a una experiencia 
Erro a la de su sexto mes de vi- 

. Esto se parece a muchas 

pr al delirio, a la psicosis, al 
éxtasis místico. 
Los consumidores de ma- 
rihuana no se consideran 
a a sí mismos; 
ran que hasta traba- 
jan jan jor “fumados” 

Evidentemente la droga 
podría ayudar en la producción 
(y hay países en a esto se sabe) 
ya que ayuda a disfrazar y simu- 
lar las angustias existenciales. 
Pero ese disimulo de la ma- 
rihuana, ese '“está todo bien'” es 
un fracaso, un drama. El peor 
drogadicto es el alienado que 
está tan asimilado al sistema que 
ya no cuestiona nada, es un 
neurótico por excelencia y se ha 
acostumbrado a que los demás 
no lo conozcan a él sino a sus sín- 
tomas... 


¿Y el drogadicto margina- 
do, perseguido...? 

Ese es más interesante porque 
intenta el taponamiento total y 
el fracaso es total, Es perseguido 
por la ley, por la familia, su vida 
corre riesgo... Esta extrema 
marginalidad es la que al mismo 
tiempo le puede permitir tener 
un rechazo total a la droga... 
Otro tema interesante es esa 


al. coholsonsa 


puse a pera sus efelGóa y 


especie de acerudo grupal que 
se da entre los adolescentes; la 
droga se comparte, para tapo- 
nar entre todos y ahí pega bien 
el andamiaje ideológico o místi- 
co. La ideología siempre viene 
bárbara para taponar... 


e es la estructura del 


Además del tratamiento te- 
rapéutico en sí mismo tenemos 
un gran apoyo de asistentes so- 
ciales que cubren al paciente, lo 
acompañan, nos ponen en con- 


tacto con la problemática fami- 


liar. 

Hay abogados también que 
permiten que el paciente siga su 
tratamiento en caso de caer 
preso o ser internado; nuestro 
tratamiento es ambulatorio, se 
cobra un arancel de entre 
$a 100 y $a 200 mensuales y si 
no tiene dinero lo cubre el servi- 
cio social. Hay resultados 
sorprendentes en nuestro trata- 
miento. 

Pacientes que se llenaban con 
50 comprimidos por día y un día 
se produce un fenómeno de as- 
co, y donde estaba lleno se pro- 
duce el vacio. El tratamiento es 
justamente recrear ese vacío 
que la droga trata de taponar. 


¿Usted ha probado drogas 
en sus investigaciones? 

La investigación de un psico- 
analista se basa en la escucha. 

Las he probado, sí. Pero eso 
no sirve como referencia por- 
que lo que ayuda a conocer es el 
escuchar. He escuchado y 
puedo decir que es muy intere- 
sante lo que se escucha sobre la 
liberación del inconciente. Tam- 
bién es interesante el fracaso, la 
ambigúedad. Cuando se sale de 
un viaje se vuelve cargado de du- 
das y angustias. Eso hace cues- 
tionar la plenitud en la que se es- 
tuvo. La caída desde la plenitud 
es lo que permite cuestionarse y 
recurrir a la ayuda. Yo no juzgo 
moralmente a la droga. Digo 
que es un fracaso como intento 
de tapar el agujero de la existen- 
cia. 


Ab SYMNS 


ara la pt mental y física 
ki o solo no están 


dde el cos- 
de 2d o cual marca de ci- 
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Pablo Raúl Otero: 
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¿Cómo se puede apro- 
vechar al máximo este mo- 
mento en que los medios de 
difusión le dan trascenden- 
cia al rock? 

Yo creo que se está apro- 
vechando, lo que pasa es que tal 
vez no todos los músicos se 
prestan a cierto tipo de revistas 
por mantener una imagen o por 
no caer en una cosa burda. No 
sé si es aprovecharlo o no... me 
parece que hay músicos que ne- 
cesitan hacerse muy famosos y 
aprovechan todo lo que en este 
momento se puede hacer. Per- 
sonalmente, no iría al programa 
de Mareco; te preguntan cual- 
quier cosa y me parece una gra- 
sada; ojo, no quiero hablar mal 
del tipo porque es un profe- 
sional. Pero cuando vi a Bagliet- 
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to en ese programa me dio un 
poco de bronca. Otra cosa sería 
ir a un programa y reirte un po- 
co de todo eso... 

Miguel Cantilo hizo eso: 
los criticó con el tema: “Vi- 
ves como un burgués”... 

Claro, porque Miguel Cantilo 
es uno de los pocos que podría 
hacer esas cosas porque es muy 
inteligente. También Lennon iba 
a las entregas de los Grammy y 
lo hacía de una manera tan espe- 
cial que quedaba como un du- 
que. Por mi carácter yo no iría y 
creo que otros músicos tampo- 
co. Hay programas a los que se 
podría ir: el de Sofóvich es diver- 
tido y uno podría divertirse. Un 
programa rarisimo es Video- 
show con Hanglin, donde no se 
entiende nada y además los jóve- 


nes quedan como unos tontos, a 
veces me dan ganas de ir y de- 
cirles que son unos idiotas por- 
que en vez de ayudar a los jóve- 
nes los hacen sentir que son 
unos tontos y aunque casi tengo 
la edad de Hanglin veo a los jóve- 
nes de hoy y me parecen mucho 
más inteligentes que varios adul- 
tos... Con respecto a apro- 
vechar los medios, supongo que 
hay músicos que los tienen que 
aprovechar para poder trabajar 
más... 

¿Pero el uso inadecuado 
de los medios, no le hace 
mal a todo el movimiento? 

Aquí hay un grave problema: 
la gente se guía por los demás. 
No me gusta comparar pero co- 
mo viví en los Estados Unidos sé 
que no hay separación entre 


DAVID LEBON: 


EE 


Alejandro Lerner vende bocaditos de 
chocolate en la televisión. Baglietto va al 
programa de Pinky o de Mareco. Celeste 
Carballo aparece en un afiche como si 
fuera una propaganda de champú. Litto 
Nebbia le hace reportajes a Manrique en 
un matutino. ¿Qué está pasando en el 
rock? ¿Es que los músicos han dejado de 
ser contestatarios para transformarse en 
simples estrellas del espectáculo? En este 
reportaje, David Lebón da sus 
impresiones sobre ese fenómeno. 


músicos comerciales y progresi- 
vos. Cada uno tiene su público y 
la gente que quiere ir a ver un 
grupo “'disco'* puede ir y diver- 
tirse; para los demás hay recita- 
les de rock. No hay conceptos 
como los de acá; al final parece- 
mos gente intelectual cuando 
sólo tenemos miedo. 

¿Qué significó para vos el 
Festival de Solidaridad? 

Mirá, a mi me hizo entender 
que yo no tengo que ser solida- 
rio por un buen tiempo, por lo 
menos hasta que en este país, 
cuando te pidan algo, sea de 
verdad: nosotros llenamos 50 
camiones con cosas para los sol- 
dados y al final nos enteramos 
de que se vendió por no sé qué 
plata. Mi actuación fue gratuita 
pero valía mucha plata y todo 


ES 


NAS 


eso me hizo mal. Lo que sí me 
gustó fue el público, y por un 
momento hasta casi me la creí, 
dije “¡Estamos unidos!””, pero 
después pensé que al día siguien- 
te nos despertaríamos y todo 
seguiría igual. Fue como Wood- 
stock: yo me la creí y pensé que 
ya todo estaba listo, pero des- 
pués terminó todo. Hay que te- 
ner mucho cuidado con esas co- 
sas, por ejemplo ahora me lla- 
man de todos los partidos por 
teléfono: todos me aman, me 
llaman los peronistas, los radica- 
les, todos para hacer concier- 
tos y les contesto que si ellos 
nunca me dieron una mano yo 
no tengo ninguna razón para 
dársela a ellos. 

¿En el '73 te llamaban? 

Una vez apareció en casa 
gente muy sospechosa diciendo 
que eran productores euro- 
peos, y me asusté cuando luego 
me dijeron la verdad sobre 
ellos... y me ofrecieron hasta 
guita... lo que pasa es que no- 
sotros inconscientemente ma- 
nejamos mucha gente, pero no 
como políticos. 


¿Alguna vez dudaste en se- 
guir con Seleste en vez de 
Serú Girán? 

Sí. Lo que pasa es que Serú 
me tentaba económicamente y 
uno siempre tiene dos partes: el 
segundo Dios es actualmente el 
dinero, especialmente al ser una 
persona grande que no depende 
de sus viejos y tiene que pagar 
todo, ahí el dinero te tienta y 
no podés ser aquél soñador de 
las canciones de protesta. Por 
otra parte creo que los que 
protestan es porque no tienen, 
y si los que cantan cosas como 
“Odio a aquel tipo del Rolls 
Royce” tuvieran un Rolls Roy- 
ce estarían dando vueltas mos- 
trándoselo a todo el mundo. 
Entonces la cuestión del dinero 
es importante para poder mejo- 
rar, aunque por otra parte es 
bueno guardar el punto esencial 
que vos siempre tuviste 
adentro: porque estás tocando. 
Con Serú a veces me olvidaba 
por qué estaba haciendo músi- 
ca, o sea que terminó siendo 
una rutina: había que tocar vier- 
nes y sábados sabiendo cuánto 
iba a cobrar y qué me iba a 
comprar con esa guita. Era co- 
mo si lo único que quisiéramos 
fuese acumular laburo, pero no 
lo hacíamos inteligentemente 


porque si no ya estaríamos to- 
cando en Europa... 

¿O sea que los planes de 
Serú Girán eran muy a lar- 
go plazo? 

Claro. Tanto Pedro Aznar 
como yo —y quizá todos— nos 
aburríamos de hacer los mismos 
shows. Cuando fuimos a Río yo 
dije: “Listo, mató, este es el 
momento”, pero cuando volvi- 
mos acá seguimos haciendo lo 
de siempre. 


¿El hecho de ser un músi- 
co muy intuitivo no te limi- 
ta? 

No, al menos en este mo- 
mento de mi vida. Si admiro a 
los tipos que saben música y 
además son cálidos tocando. 
Cuando escuché a Billy Cobhan 


—baterista— me fascinó por-. 


que el tipo era evidentemente 
jazzero, pero al empezar a to- 
car rock mezcló las dos cosas e 
impuso una modalidad increíble 
para tocar. Otro caso es jan 


«Hammer, que fue y es uno de 


los mejores músicos de jazz y 
ahora está tocando rock. Yo 
empecé a estudiar música pero 
me aburría porque mi oído iba 
más rápido que lo que me ense- 
ñaban. Como músico nadie me 
ayudó y tuve realmente que ha- 
cerme desde abajo, por lo que 
tampoco tuve tiempo de estu- 
diar música. A mi hijo le insisto 
para que estudie música y sepa 
más. Estoy contento con lo que 
hice y creo que fue más de lo 
que hicieron muchos que estu- 
diaron durante años. q 
Después de las disolu- 
ciones de Manal y Al- 
mendra, vino lo que se 
llamó la “época negra” con 
“La Pesada”... ¡Qué recuer- 
do tenés de aquella época? 
Pienso que no fue tan negra, 
lo que pasa es que acá la gente 
se toma todo demasiado en se- 
rio: decís una palabra y sos mar- 
xista, decís que algo no te gusta 


y ya estás en la lista negra. Acá” 


hace falta un poco de diversión 
y felicidad. La Pesada salió en 
una época en que estaba la ver- 
dadera ''pesada'” que no creo 
que quisiera que hubiera otra, o 
sea nosotros. Voy a contar una 
historia que pocos saben, que la 
sé porque yo estaba ahí. Me re- 
fiero a lo que pasó en el recital 
de Billy Bond cuando dijo 
“rompan todo”. El Luna Park 


no estaba lleno y como había 
gente atrás de todo Billy les dijo 
que se pasen más adelante. Y se 
hizo como en las canchas: con 
muchos empujones y todo eso. 
El señor Tito Lectoure salió 
con *“sus muchachos” a las tri- 
bunas y con palos. Les pegaban 
a todos, en ese momento Billy 
no soportó más y dijo lo de 
romper todo. Fue como ver 
que estaban patoteando a al- 
guien en la calle: vas y le pegás a 
los patoteros. O sea que todo 
sucedió por algo y no porque 
éramos malos. Protestábamos 
por lo que estábamos viviendo, 
éramos pocos y la pasamos mal 
en esa época. Ahí se armó una 
increíble. Tuve la suerte de te- 
ner la puerta cerca para salir 


corriendo. Se rompió todo el . 


Luna Park: equipos, escenario, 
guitarras, todo. Me acuerdo 
que esa noche llegué a mi casa y 
allí me esperaba la policía y to- 
davía no sé por qué me comí 
siete días en cana con golpes y 
todo. Por eso era negro, por 
ser una guerra que nadie sabía 
que existía; ahora no es así y 
nos quieren a todos... Si no se 
hubiera hecho lo de Lectoure y 
sus “romanos” se hubieran ro-- 
to algunas sillas y doblado algu- 
nos caños, pero lo hubieran pa- 
gado los músicos y chau. Pero 
no, el culpable fue Billy Bond y 
por eso ahora tiene unos líos 
con el pasaporte y está casi co- 
mo exiliado. 


¿Cambiaron tus letras 
luego de Serú Girán? 

No, son las que hice siempre: 
hablo del amor, de Dios, hago 
temas para un hijo, una mujer o 
sobre una experiencia personal 
muy profunda. Quizás el len- 
guaje es un poco más directo, 
pero hace poco que escribo y 
puede ser que *'El tiempo es ve- 
loz” tenga letras más lindas 
porque les dediqué más tiempo. 
incluso la letra del tema “El 
tiempo es veloz” es muy 
simple, y cualquiera lo podría 
escribir —incluso mejor— sin 
embargo le gustó a todo el 
mundo. 

¿Y qué más cambió? 

Ahora tengo que hacer casi 
todo, pero me siento libre de 
hacer lo que quiera. 


Marcelo Fernández Bitar 
Eduardo Berti 


JUVENTUDES 
POLITICAS 


FRANJA 
MORADA 


Ese espacio referido a las ju- 
ventudes políticas iba a estar de- 
dicado, en este número, a la 
agrupación universitaria que ga- 
nara prácticamente en todas las 
facultades, las elecciones univer- 
sitarias, es decir FRANJA MO- 
RADA. 

Pero casuales casualidades hi- 
cieron que Darío Richarte, 
Claudio Lutzky y Javier Zelaz- 
nik, estudiantes del Urquiza, to- 
dos de 16 años, se comunicaran 
con nosotros para hablarnos 
precisamente de FRANJA MO- 
RADA, pero a nivel secundario. 

Nos manifestaron su rechazo 
a la Circular 60 que los convier- 
te en un número más; nos habla- 
ron de las 13 materias que 
tienen que bancarse, y que a la 
postre no sirven de mucho, sal- 
vo que uno sea fanático del enci- 
clopedismo. 

Se despacharon contra lo 
ridículo de las disposiciones que 
prohíben peticionar a las autori- 
dades en forma conjunta, y es- 
tablecen que deben hacerlo en 
forma individual y acompañados 
por el papá, (¿Tendrán que ir de 
la mano de él?, ¿a upa?, ¿cami- 
nando separados por una severa 
toma de distancia?). 

También nos contaron, or- 
gullosos, que fueron impulsores, 
en su colegio, de la marcha estu- 
diantil que reunió a más de 
5.000 'pajarillos libertarios” 
para exigir, entre otras cosas: 
legalidad de los centros de estu- 
diantes, boleto estudiantil y 
reimplantación de las mesas de 
exámenes en julio. 

“Con las banderas en alto va 
toda la estudiantina””, y fueron 
nomás, pese, a los ““paternalis- 
tas”* consejos de varios directo- 
res y vices, a las sanciones, a 
algún patullero “'servicial'” por 
ver estudiantes de 15 a 18 años 
(¿qué edad tenían los pibes de 
Malvinas?), manifestando por las 
calles. 

Vamo! arriba *'¡Qué vivan los 
estudiantes, jardín de las 
alegrías! Son aves que no se asus- 
tan de animal ni policía...” 


ALBERTO SILVA 
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¡Estoy harta! Completamen- 
te harta de tener que esconder 
las revistas pornográficas entre 
las camisas almidonadas de mi 
marido. Fotos en que estoy des- 
nuda, jugueteando con dos pre- 
ciosos perros San Bernardo, en 
el living, detrás de nuestro me- 
jor cuadro impresionista. Un 
libro maravillosamente grafica- 
do, donde se detallan con lujo de 
pormenores todas las posturas 
del Kamasutra, entre mis esca- 
sos baby-dolls. La muñeca de go- 
ma, “Gaby”, que nos regaló un 
amigo para nuestro aniversario 
de bodas, en el garage, entre 
plumeros y herramientas. Los 
preservativos japoneses negros 
con escamas, dentro de unas bo- 
tas de montar. 


Y los vibradores (tenemos 
dos: de diferente tamaño y para 
distintos usos, “Pepe” y “Ti- 
to'”), encima del placard, en- 
vueltos en bolsitás de plástico, 
para que no se llenen de polvo. 
Antes los escondía en el botiquín 
detrás de unos enormes frascos 
de bicarbonato. Eso anduvo 
bien, hasta el día en que llegué a 
casa y encontré una animada 
reunión social en la habitación 
de mi hija, que por ese entonces 
tenía doce años. Me acerqué al 
grupo de niñas y vi cómo se pasa- 
ban el vibrador '*Pepe'” de mano 
en mano, mientras sonreían per- 
versamente. Pasé de largo, co- 
lorada de vergúenza y rabia. 


¿Hasta cuándo esta doble vi- 
da? ¡Esta simulación permanen- 
te? Este actuar paralelo que nun- 
ca se integra y tironea con la 
misma fuerza para un lado y para 
otro. ¿Entonces qué? 

No estoy dispuesta a en- 
cuadernar con motivos florales 
naif mi abundante colección de 
literatura erótica. No pienso 
guardar en el altillo —no tengo 
altillo y aunque tuviera— mi 
equipo sadomasoquista de 
cuero negro y lentejuelas pla- 
teadas. Ni la crema “Media Ho- 
ra” para prolongar los orgas- 
mos. Nilos tónicos afrodisíacos. 
Nilos elixires. Ni el huevo vibra- 
dor. 


Y ya que estamos en plan de 
protesta, no quiero seguir ejer- 
citando el amor a horario. ¿Pero 
qué pasa, señoras madres, si na 
decide retozar un poco con su 
partenaire, a las 5 de la tarde?. 
Porque sí, porque le surgieron 
ganas de golpe, como una tibia 
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brisa que trepa por las entre- 
piernas, sin pedir permiso. Pues 
bien, verá su coito interrumpido 
tantas veces, pero TANTAS 
VECES!... por: “Mamá, ¡Dónde 
dejaste las zapatillas de gimna- 
sia?” o “Mamá, dame plata para 
comprar un mapa-mundi”. En- 
tonces hay que aguantar hasta la 
noche. A la noche sí. Pero sin 
demasiado jolgorio. Si a una se le 
ocurre exteriorizar sus orgas- 
mos —como Dios manda— son 
capaces de llamar a la ambulancia 
pública avisando que mamita 
está grave. O sea que la consigna 
familiár es: GOZAR A SOTTO 
VO€E. Como si nada pasara en 
realidad. 


A oscuras y en silencio. Suspi- 
rar. Jadear. Alentar al otro con 
frases y exclamaciones amoro- 
sas u obcenas. Chupetear. Mor- 
der. Gritar. Pedir más. Gemir. 
Bufar. Acomodarse. Revolcar- 
se. Contonearse y agotarse... 
si, todo puede ser hecho, pero 
imperceptiblemente. Por todas 
esas razones e infinitas más, es 
que sueño, deseo y necesito, 
UN LUGAR PROPIO. Un área 
destinada a dar rienda a toda la 
lujuria y perversión que anida en 
mi alma. Mi lugar, mi tierra pro- 
metida, mi Disneylandia tántri- 
co, tendrá alfombras persas, ta- 
pices orientales, almohadones 
diseminados en puntos es- 
tratégicos, clima selvático y 
ecológico, palillos de incienso 
permanentemente encendidos y 
ninfas hamiltoneanas suspendi- 
das en las paredes, invitando al 
desenfreno. Y todo el arsenal 
erótico al alcance de la mano: vi- 
no blanco, licores, marrons 
glacé, extracto de pétalos de ro- 
sa, aceites hindúes para untar el 
cuerpo, vaselina inglesa, perfu- 
mes dulces y penetrantes empa- 
pando zonas provocativas y deli- 
cados repliegues. Libros, pelícu- 
las, fotos, complementos surti- 
dos, animales, hombres, muje- 
res, niños, ancianos. De carne y 
hueso, o de goma. 


Asi será el lugar donde pienso 
pasar parte de mis días. Un lugar 
frecuentado por seres sensibles, 
estéticos y complacientes. Y 
atrincherado hasta en sus últi- 
mos detalles para el regodeo se- 
xual. Sin límites, sin interrup- 
ciones, sin miedo, sin oculta- 
miento. 


Susana Torres Molina 
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LA FAMILIA: 
TUMBA DEL 
EROTISMO 


(Fragmentos) 


La siguiente narración pertenece al libro. 
“Dueña y Señora””, recientemente editado. 


ER 


El Partido del Orgasmo Esme- 
rado surgió en España en los últi- 
mos años del Franquismo. Fue 
un comando de Terrorismo Se- 
xual cuyo objetivo era '*'de- 
sestructurar las formas vincula- 
res decadentes””. En la España 
de Franco, (donde estaba prohi- 
bido besarse en una plaza, o ma- 
nifestar emociones en público o 
bailar con los cuerpos muy jun- 
tos y donde una madre soltera 
era casi una leprosa), la aparición 
de este comando significó el 
preanuncio de un destape que 
luego ¡ba a manifestarse en to- 
dos los ámbitos de la cultura. 


Los integrantes del POE eran . 


anarquistas que postulaban lá 
desinstitucionalización de todas 
las estructuras de poder. Sus pri- 
meras acciones “guerrilleras” 
se sucedieron en las facultades. 
Un grupo de encapuchados 
irrumpía sorpresivamente en 
una clase de historia o de ma- 
temáticas y, mientras uno de los 
terroristas comenzaba a mas- 
turbase ante el asombro com- 
partido por alumnos y profeso- 
res, el ideólogo del comando 
largaba un discurso del siguiente 
tenor: “Han convertido el mun- 
do en un laboratorio aséptico, 
recuperemos nuestros cuerpos, 
nuestro derecho a disfrutar la vi- 
da...'” etc., etc. Concretado el 
orgasmo, los guerrilleros huían. 
Ya instalado el gobierno cen- 
trista de Adolfo Suarez y en ple- 
na floreciente democracia, los 
integrantes del POE realizaron 
atrevidas excursiones en la vía 
pública. La más famosa de ellas, 
acaecida en la primavera del año 
1977, fue en la plaza de Cibeles, 
pleno centro de Madrid. Ante el 
horror de las madres y el regoci- 
jo de los niños, una pareja de 
jóvenes desnudos hizo el amor 
ante la vista de los paseantes, 
mientras un improvisado **pro- 
fesor'” proveía a los pequeños 
de los primeros conocimientos 
técnicos del arte de amar. El pe- 
riodismo, especialmente invita- 
do, se hizo presente ese día y 
uno de los ““terroristas'' declaró 
para la revista “Interviu”: ““Ha- 
cer el amor en privado es el 
síntoma esencial de la represión 
burguesa. Los niños deben 
aprender a hacer el amor obser- 
vando a los adultos porque asíes 
como aprenden los animales y 
por eso los animales no tienen 
problemas sexuales.” 


En el año 1978, en Barcelona, 


CERCA DEL P.O.Ek. 


Partido del Orgasmo Esmerado) 


la CNT (central sindical domina- 
da por los anarquistas) organizó 
un festival para marginados: dro-, 
gadictos, prostitutas, * presi- 
diarios, delincuentes, homose- 
xuales fueron los invitados espe- 
ciales. Más de cien mil personas 
se reunieron al aire libre. El POE 
hizo acto de presencia. Una pa- 
reja de homosexuales subió al 
escenario y realizó el coito oral 
completo ante la euforia de los 
concurrentes. En 1979 el POE 
deja de existir. El destape espa- 
ñol convirtió sus propuestas en 
un juego infantil. Publicamos a 
continuación algunos fragmen- 
tos del “Manifiesto para una se- 
xualidad libre'” publicado por la 
revista Ajo Blanco. 


Para una 
sexualidad libre 


Si tu intención es mantener a 
los hombres desunidos no per- 
mitas que se amen y si no quieres 
que se amen, no permitas que se 
toquen. 

Tal fue el principio estratégi- 


pu Y 


co utilizado por los poderes del 
mundo para someter la concien- 
cia de los hombres a lo largo de 
20 siglos. Pero no demos a los 
“drogadictos de la moralina”” 
una nueva fuente de alimenta- 
ción a sus doctrinas: ser erótico 
no es ser promiscuo. La infideli- 
dad institucionalizada, las fan- 
tasías perversas asomadas en los 
rostros de los grandes persona- 
jes de nuestra cultura (esas caras 
que Artaud definió como si 
siempre estuvieran devorándo- 
se un himen), miles de mujeres 
simulando un orgasmo ante sus 
maridos o miles de hombres 
imaginando otras mujeres 
mientras poseen a las suyas, to- 
do eso es promiscuidad. 

¿Cuántas insalubres leyendas 
se han construido alrededor de 
un acto tan simple, natural y 
bello como ese estremecimien- 
to orgásmico que nos recorre 
cada vez que, sólos o acompaña- 
dos, nos Dri al a nuestros 
cuerpos? 

La policía está adentro, afuera 
y en todas partes. Esas mismas 
patrullas que controlan tus pasos 


a) 

recorren las calles de tu mente 
exterminando fantasías, ese mis- 
mo funcionario frígido le pide 
documentos a tus deseos y 
aquellos psiquiatrones que te in- 
toxican de drogas el cerebro, 
son los que le ponen el chaleco 
de fuerza a tus pasiones. No cre- 
emos en ningún Dios que no se 
alboroze en nuestro orgasmo. 
Ni nos importan las ''razones'” 
que, irracionalmente, tratan de 
someter nuestros instintos. Este 
es el apocalipsis de las institu- 
ciones. El matrimonio se des- 
compondrá como una momia 
puesta al aire libre. Se abolirá la 
cadena perpetua: tu pareja 
podrá durar tres minutos o cien 
años. 

La vida es este viaje. Nadie ha 
demostrado aún para qué sirve 
este viaje ni hacia dónde se dirige 
esta nave humana. Perdidos en 
el océano del tiempo quizá en- 
contremos o no el sentido de es- 
ta vida. Mientras tanto estemos 
juntos, calentemos nuestras al- 
mas junto a la crepitante y cálida 
hoguera de nuestros cuerpos 
encendidos de deseo.'” 
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EL ROCK NO ES 


IDEOLOGIA 


Escriben: Los Redonditos de Ricota 


Lo que es difícil de entender 
es que gente que se ha nutrido 
de información totalmente con- 
testataria y enfrentada con el 
sistema vaya hoy a pedir la ben- 
dición del sistema. Esa es una ac- 
titud que ahora suele verse 
entre los músicos, la de ir a pedir 
la aceptación, la de ir a buscar la 
recompensa. Hay circuitos que 
son inconmovibles y no hay que 
recurrir a ellos. 

Lo mismo sucede con esa es- 
pecie de defensa desesperada 
del “rock nacional”. Tal cosa no 
existe. La cultura del rock es 
universalista y no localista, por- 
que habla de cosas que le pasan a 
la especie. En el rock existía una 
voracidad cultural y se incorpo- 
raban filosofías o búsquedas de 
todas partes del mundo, inclu- 
yendo Oriente. Además el rock 
nunca fue música de nativos sino 
de inmigrantes. Nace con los ne- 
gros en EEUU. Hablar de un 
rock nacional es casi un dispara- 
te. 

Tenemos que diferenciar bien 
aquello del rock contestatario, 
(por donde se desplazaba una se- 
rie de informaciones que el sis- 
tema tenía encubiertas o nega- 
das) del rock “'business'* que 
tiene más que ver con decisiones 
personales o jubilaciones perso- 
nales de algunos músicos pero 
que no pueden involucrar al 
rock en su totalidad. El que co- 
noce la diferencia va a preferir 
vivir más marginado y no vender 
bocaditos Cabsha.. 

Existe una especie de tacto 
existencial que te permite re- 
gistrar la verdad o falsedad de las 
cosas, no es algo intelectual, es 
más bien intuitivo. Ese tacto re- 
gistra una impresión muy de- 
sagradable cuando alguien pre- 
gunta cómo anduvo el recital y 
le contestan: “Muy bien, me- 
tieron dos mil personas'”. No 
contestan fue un magnífico reci- 
tal, hubo mucha emoción, fue 
una fiesta. Contestar con canti- 
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Recital escandaloso de los Redonditos en Excursionistas (1-1-82) 


dad de personas parece como 
contar dinero. 


El Caballo de la 


Evolución 


Normalmente las formas hu- 
manas están rigidizadas, acora- 
zadas. Al calor de las emociones 
se pueden poner nuevamente 
plásticas y son posibles de remo- 
delar. Los encunetros de rock 
tienden a producir ese calor 
emocional pero esto es azaro- 
so. Nosotros estamos suscrip- 


tos a ese espíritu del rock pero 
no adherimos a ningún tipo de 
ideología. Ese espíritu surgido 
en tres generaciones de seres 
humanos manifiesta un descon- 
tento hacia la cultura, hacia las 
ciudades en que se vive, a las 
costumbres, y la música fue la 
expresión de ese descontento. 
Ese espíritu no se puede traducir 
con ningún dogma ni se puede in- 
corporar con ninguna ideología 
que tienden a justificar los me- 
dios para alcanzar los fines y que 
funciona hacia un ''después”. 
Para nosotros cada medio es un 


fin en sí mismo y el tiempo es 
siempre el “ahora, ya”. Se ter- 
mina confiando más que en las 
ideas, en esa necesidad de rela- 
ción que hay en las células, en los 
nervios. Uno trata de subirse al 
caballo de la evolución y trata de 
salir a dar unas vueltas. Pero 
luego no dictamina cómo tiene 
que ser el paso del caballo, que el 
trote debe ser al estilo holandés 
del siglo XV, ni obliga a los 
demás caballos a marchar con 
ese paso. Nosotros no somos 
un grupo de protesta porque el 
músico de protesta necesita los 
medios de comunicación para 
que su mensaje se conozca y re- 
sulta que esos medios están sus- 
tentados en ese mismo sistema 
que se combate. Á los medios 
les interesa los fenómenos que 
crecen dramáticamente o que 
se derrumban dramáticamente. 
El sistema tiene planes para cada 
persona, para cada cosa, para 
cada pensamiento, No le pide 
permiso a las cosas, las rela- 
ciona. Deja que el grabador co- 
pule con la caja de fósforos y de 
esa manera se genera una reali- 
dad avasallante en la cual el indi- 
viduo se experimente como 
perdido en un mundo laberínti- 
co. 

No es de extrañar entonces 
que un joven reaccione violenta- 
mente en un recital de rock, (si 
además los medios de comunica- 
ción le informan que ese es el 
ámbito de la violencia) porque 
están reaccionando contra toda 
esa asfixia, toda esa coraza, to- 
da esa mierda con la que hay que 
vivir todos los días. 

Ni siquiera es ideología esto 
que estamos diciendo porque no 
sabemos si mañana estaremos 
de acuerdo con lo que dijimos 
hoy. 

PbTÓS y afirmamos como 
preguntando para ver si alguien, 
en alguna parte, se responde es- 
tas preguntas afirmando nuevos 
interrogantes.o 


